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eponalJÊ  
€7] el Campeonafo Regional de jYlarcha a pie por Uni~ 

• dades de Jyíontana tipo Sección, la patrulla de la. jftgru~ 
pación obliene uï] graq Iriunfo con la clasificaciór/ del 
primer pue$to. 

Durante los días 4 y 5 del corriente mes han tenido lugar en La Moli-
na las competiciones para el desarrollo de la prueba «Marcha a pie por Uni-
dades de Montana tipo Sección» al que han asistido una Sección de cada 
uno de los siguientes Cuerpos: 

Batallón Cazadores de Montana Navarra n.° I 
Batallón Cazadores de Montana Albuera n.° II 
Batallón Cazadores de Montana Arapiles n.° III 
Batallón Cazadores de Montana Cataluna n.° IV 
Batallón Cazadores de Montana Barcelona n.° V 
Batallón Cazadores de Montana Alba de Tormes n.° VI 
Regimiento de Artilleria de Montana n.° 21 
Agrupación Mixta de Montana n 0 11 
Agrupación Mixta de Montana n 0 12 
La finalidad de la prueba tiene por objeto comprobar el estado de instrucción de las Unidades de 

montana en el aspecto de la marcha a pie en su ambiente y terrenos característicos. 
En resumen la prueba consta de cinco partes esenciales que son: recorrido, tiro, lanzamiento de 

granadas, transmisiones con persianas y montaje de un campamento volante. 
El dia 3 muy tempranito en un buen autobús, los chaveas del XLI emprenden el viaje a la estación, 

con una moral excelente y humor característico, entonando alegres canciones «por llevar los pies sobre 
ruedas», ya veremos —les decía— si al subir a La Cornellà (2073 m. de altura) los hacemos tan contentos, 
cuando el carburante a emplear: las tachuelas de las botas; y así tan ufanos, nos fuimos en La Molina, que 
a po'co de llegar ya estàbamos haciendo entrenamientos para adquirir la agilidad y destreza necesarias para 
no «oxidarse», y los suplentes a buscar informes sobre el recorrido, para después daries a los componentes 
una inyección de animo, de que la pendiente de La Cornellà solo era un esfuerzo y lo demàs un paseo. 

Los de transmisiojens, que sobre el plano ya conocían los nombres de los mogotes, torrentes, hote-
les y cuanto està bautiza'do en La Molina, con una ligera explicación, quedaron listos para comenzar en 
terreno conocido a trasmitir partes con los guinos de las persianas. 

(continua en la pag. 9) 


